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Qué en Madrid él que nd se He 
es porque no qtiiéré, es' qn hééhú 
innegable; cómo el dé que vivimos 
de milagro cuantos tenemos la for
tuna de respirar sobre este trozo 
de EspaQa. 

Para To primero sobran tantos 
motivos, que si á todas las tioras 
del día y de la npehe nuestras bo* 
cas no tienen la tensión qtxe les es 
propicia cuando h. carcajada sale 
de la girganla, és..... ó jporqüé ya 
no leneímos fuerzas para réif ó 
porque la imbecilidad defíeníjeá 
nuestro cerebro de las impresio 
nes. 

Bien recientes están, para que 
nuestros letjtores no las recuerden 
sin esfuerzo, aquella polvareda que 
aquí levantó el marqués de Cabri-
ñaña con sus denuncias contra con
cejales madrileños; aquella mani
festación compuesta poi* veinte, 
treinta ó cuarenta mil—en esto del 
oúmaro ¡de manifestantes nunca 
hulio conformidad-vecinos deMa 
drid, |le todas las clases déla so-
clecla4> 4P Uâ tlP̂  los matiqes políti-
cos¿ aquellas juntas miJignas, comi
siones de defensa, y aqiael moví^ 
míenlo de la opinión, que parecía 
cercíino á estrujar á todos cuantos 
habías promiscuado en la fatal Ca
sa dala Villav 

Poes humo, nada má*s que Humo 
fue todo alqiiello. El exterior del 
ediflcip estaba formado pói'^flores 
que désfumbraroñ con su color, y 
que liii'ieronjlei'der el juicio á más 
de una c^lieza con sus| perfumes. 
Pasó tiempo, y; l^s flores, se seca
ron; y oüino«n el interior del edi
ficio solo háfeía materia combusti. 
ble, ardió fácilmente todo, las llo
res también; el aire aventó las ce
nizas, y el humo fué agi'andando 
su tantaño en el espacio al par qué 
pehdla tupidez,.... y hoy, nada. 

Oías pasados entretuvQjá los se
ñoras de la Audiencia el asunto de 
las limpiezas y de la Vaquería del 
Retiro; y hasta loshugieres se con
virtieron en defensores de los acu
sados. Solo falló que el tlsoal, al 

levantarse á defender á Galvez 
Holguín, hubiera pedido pena pa
ra el marqués de Gabríñana. 

El resultado ha sido el natural: 
Limpiezas, Vaquería asuntos en 
que las escobas tienen papel im-
^)ortante; pues cOn barrer, como 
lo hicieron, asuntos terminados y 
ten-eno8 limpies. 

,̂Quíón al ver estas cosas no ríe 
á carcajadas? Nadie, absolutamen
te nadie, á no serlos que se rieron 
de la célebre manifestación, del 
tronar de los periódicos, de los 
cabildeos de los señores que for-
mah^n aquellas bien numerosas 
juntas. 

Y si esos hoy no sueltan el tra
po, seguramente será porque en
tonces rieron mucho y ya nó tie
nen fiíerzas para continuar ha
ciéndolo. 

Sí, en Madrid el que î o ríe es 
porque oo^qniere ó, porque <está 
imbécil. 

Aquí todo 0iEcita á la risa, lodo 
es arléqaífleseCK, dislocado, lleno 
de Gfhafarrinóúes y contorsiones de 
payaso con trahecho. 

Gomo el gracioso de circo el ex* 
terior solo risa causa. ¿Qué nos 
importa su inteHor,ni su fondo? 

En este fln de siglo domina lo 
supei^flciál, lo que está lleno de es
pejismos y brillanteos. Poco nos 
importa que lo brillante sea un 
trozo de cristal puesto sobre talco. 

Los hombres de h o r ^ m o s na
cido solo para vivir uffiBi y como 
es tan corlo nuestro viaje por la 
tierra, no nos queda tiempo para 
estudiar el fondo de las cosas, y so
lo niiraihos su vestidura, y reimos 
y riéndonos de nosotros mismos, 
de todo lío existente, y hasta de 
ella, nos sorprenderá la muerte. 

Roy ea\Á de tanda el asuntó del 
tranvía del Norte. 

A una empresa se le antoja subir 
el precio de un recorrido, y el pri
mer alcalde lo prohibe. Aquella se 
ríe de la prohibición y cobra lo que 
quiere; lá autoridad ordena y con-
juinácoq mullas, y la empresa con
tinua haciendo su capricho y de. 
tiene y coadiice á las delegacio nes 
á cuantos pretenden seguir las ins
trucciones del alcalde. 

Se ordenan investigaciones, y se 
descubren faltas y delitos. 

Hay molivóísfsaflcientels'pata ha
cer caducar la concesión del tran
vía y sé instruye el expediente. Y 
las i-isas atruenan el espacio y,,̂ ie 
nen eco hasta en Bélgica, de don
de vienen en Irenes expresos los 
consejeros de la empresa y perso

nas de valia, indudablemaiUe para 
hacer ver al Sr. Sáncheá" Toca que 
con la mejor buena fé del mundo 
está haciendo de D. Quijote. 

¡Pobre señor! ¡Pobre alcalile! ¡á 
él le llegó su hora, como á todos! 

¡Ah, pero no le compaidezcamos, 
porqu.e mañana tiene su desquite! 
Mañana, mañana mismo, cuando 
ámagos de .agastr^JiaJictores de^ 
provincias llegue esta, ¡poco que 
se habrá reido, e i unión de los 
concejales, de esos infelices de las 
zonas, que cerrarán sus estableci
mientos por hacerles pagar más 
por consumos que lo que venían 
pagando, más que lo justo! 

Los señores del Ayuntamiento 
estaban cansados de reir el asunto 
del Lozoya y han cambiado de 
tema. 

La novedad se impone en lodos 
los órdenes, y [to- eso ya no se 
rien por que digamos que las 
agua§ del Lozoya saben ú cieno, á 
húmedas, qué tienen gérmenes pa
tógenos; por que en el fondo del 
álveo existe miucho cieno y peces 
muertos; por que ea ellas se ba
ñan y beben infinidad de cal>ezas 
de ganado, y por que á ellas van 
a parar las materias fecales de 
veintiséis pueblos asentados en las 
márgenes del río. 

Se han reido, y mucho, por que 
nos hemos quejado de lo nocivas 
que son las aguas potables de Ma
drid, todo por abandono del mu
nicipio, que no construye mas de
pósitos, .que no ar^g la y limpia 
los existdótés y el canal, y no cui
da de que con el río no se hagan 
cosas que alteren sus aguas. 

Y si el Ayuntamiento s e i i ede 
,^so, natural es que los caseros se 
íTian al oii'nos qií^jar de la peque
nez y falta de vMtilacióDL de las 

""habitaciones; los péscadero% por 
que digamos hacen pasar p i r fres
cos los pescados á ioerza de hielo 
y sangre de terner|j los carnece-
rospor que á los jjaalro vientos 
digamos | í l l con lípáyuda de mis
turas pri|Í^.L|^ C<M|ÍO buenas, par
nés podiíipS''^' •'^íi;'f5. 
'̂  Madrid'"ee el cei^tro de España 
y por eso aquí, cqlno en ninguna 
parle, la burla es m ídolo. 

Nos reimos de 1& quejas, de las 
lágrimas,de los doíores de la muer
te y hasta da nosotros mismus si 
no tenemos otro blanco para nues-
tiasb|irlas. 

JULIO ABRIL. 

cito, al mando del mariscal de Luxem-
bourg, se preparaba ;'; invadir el Bra'-
vante, saliendo á su encuentro el rey 
de Inglaterra, Guillermo III de Oran-
ge, al frente de las tropas aliadas, com
puestas do españoles, ingleses, alema
nes é italianos. Al comprender la ven
taja do los franceses por su excesivo 
número de soldados, apeló á una estra
tagema que le dio muy buenos rcsulta-

. " " ¥ ' , • ••*-mi$tp jiiiiiijBlllllíliKfc .111 *»*;•'• .-,.• 

Por hallarse láscaos piáSas d«f Stein' 
Kerque y Namur muy próximas, el rey 
de Inglaterra simuló atacará las dos á 
un tiempo, lo que hizo á los franceses 
fraccionar su ejército en dos mitades, 
para defender ambas plazas. 

Conseguido esto, que es lo que el de 
Inglaterra se proponía, reunió rápida
mente todo su ejército y cargando so
bre una de las mitades del ejército 
francés, lo destrozó por completo y 
obligó á retirarse & la otra mitad, man
dada por Luxembourg, quien despe
chado y rabioso por la derrota se reti
ró deflcitívamente á BUS cuarteles de 
invierno, .g^. 

En esta jornada se distinguieron mu
cho los españoles; pues fjormaron la 
vanguardia, que por sí sola puede de
cirse arrolló á las tropas francesas. 

CESAR, 
(Prohibida la reproducción)^ 

DJEBROTA 
» E 1.0f» FBANCGSES 
KJÍ «Tlfilllí KISBqUE 

4 da Agosto d« 1692 
Poseído el rey de í'rancia, Luis XIV, 

de una verdadera fiebre do conquista, 
y sin hacer caso de lo convenido en la 
paz do Nimega, formó un ejército con 
-el propósito de declarar la guerra á 
España y otras naciones, que se vieron 
obligadas á formar ana liga para conte-
nkir la intrusión del ambicioso mo
narca. 

En el aflo 1692 se hizo dueño el mo
narca francés de la importante plaza de 
Namur, en Bélgica, mientras otro ejér-

LB mu PlflüITP 
Nos hizo concebir esj^ranzas d«-que 

seria una hermosa fiesta, mejor que la 
del año pasado, y se han oumplido. 

A media tarde la generalidad igno
raba si se celebraría anoche. A la hora 
del ocaso, cuando las carreras de bici
cletas terminaban, el teléfono llevó la 
buena nueva á los barrios extramuros, 
cuyos habitantes habían pasado gran 
parte del día pendientes do esta pre
gunta hecha con interés y repetida has
ta lo infinito: 

—¿Hay velada? 
La noticia corrió de boca en boca, lle

vando la alegría al par que el descon
cierto & los hogares, y una hora des
pués los tranvías llegaban á la ciu
dad arrastrando montones de viajeros; 
las tartanas circulaban en gran núme
ro por los caminos y estos aparecían li
teralmente llenos de viajeros á pie, que 
comentaban cómo y porqué se verifica
ba la velada. 

Decíase que el segundo aplazamiento 
de la fiesta fué motivado porque uno de 
los botes que disputaban premio no 
estaba listo. Se afiadia que ayer tarde 
celebraron una reunión los dueños de 
los barcos, tomando el acuerdo de ilu
minarlos anoche ;mismo y acudir con 
ellos á la bahía, celebrando de este mo
do la fiesta aunque no precediera anun
cio oficial; y se salpimentaban estos ru
mores de tal manera y se hacían co
mentarios taie&, que temblamos por la 
aclimatación de esta hermosa fiesta ma
rítima, la mas saliente de nuestro pro-
groma de festejos, que andando el 
tiempo puede y debe alcanzar notable 
desarrollo, si se la cuida con cariño au
mentando la cuantía de los premios y 
se procede ai reparto de los mismos 
con entera imparcialidad. 

La fiesta estaba señalada para las 
diez; pero una hora antes circulaban 
por el puerto centenares de botes ilu
minados con luces multicolores, que al 
reñejarso en las rielantes ondas, seme» 
jaban deslizarse por un mar de líquida 
pedrería en el que dominaban el rojo 
del rubí y el hermoso color de la esme
ralda. 

La patacha en que se instalaron el 
jurado, los invitados y la música casi 

desaparecía bajó un manto de luk in
tensísima que iluminaba una gran zo
na, en la cual se agitaba un hormigue
ro de botes, cuyas tripulaciones—feme
ninas en su mayoría—ansiaban esta
cionarse en el sitio mejor para no per
der detalle. 

Varios cohetes disparados á las diez 
en el sitio del jurado, anunciaron que 
comenzaba el concurso, A dicha hora 
sejpiñaban en el muelle muchos milla-
?e8"^e ̂ ^Üonas; 1«íuralla'&e! itttr es-̂  -
taba coronada por público numerosísi
mo y en la puerta do la Villa, en el 
monte de la Concepción, en lá Linter
na y en cuantos sitios dominan él mar, 
se apiñaba la maltitad do tal manera, 
que algún cnríosof ao vio obligado á re
nunciar el puesto ganado á tanta costa 
por miedo á la asfixia. 

El primer boto que sé presentó en el 
puerto era Un templete de estilo ejipci». 
Sobre ampliábase rectangular, cuyas 
medidas son 6,50 por 4,50, se elevaban 
cuatro columnas coronadas por el oor̂  
nísamcnto y la techumbre; siendo la 
altura total de 9 metros. Las Colamüas 
estaban unidas entre si por lienzos de
corados con figuras del mismo estilo 
que el templete, estando flaqueado el 
cuerpo central por cuatro Colamnas co
ronadas por grupos de loz de gran 
efecto, é iluminado' todo oxteribr é in
teriormente con profusión de luces. 

El artístico bote se deslizó magesttto-
80 por entre las innumerables' bf rqtíi^ 
lias que rodeaban la patacha arrancan
do aplausos por donde quiera tjue pa
saba, • ^ 

Lo inscribió K Adólío de Láfitenteí 
Alegoría de la Mari^, dé D. Anto

nio Martínez Manzano y D. Franéiscd 
Avila, se presentó en segando lagar. 

Era una gigantesca matrona de dos 
metros veinte oentlmotros de altara 
que 80 erguía'en la proa de an buque 
náufrago, sobre un rollo de calabrote. 
Se apoyaba con la mano Izquierda «n 
un ancla y levantaba con la derecha 
una antorcha. Sobre la cabeza llevaba 
una estrella. 

Este barco estaba escaso de luz, so
bre todo en la iluminación interior de 
la estatua que aparecía á oscuras de 
medio cuerpo arriba, üe haber podido 
iluminarlo bien,hubiera sido de gran 
efecto, 

Uñifs patos áe D. José Diaz Spoltor-
no. Este bote estaba Inseripto con «1 
nombre de Un grtí,p& de bsgHma: pero 
el grupo so componía de patos ilumi* 
nados interionnente y hacían muy buen 
efecto deslizándose por la superficie del 
mar. 

El pública premió con grandes aplau» 
sos el original capricho. 

Vino después JM Torre Mffel fi% de 
siglo, de D. Francisco Cost.nri. ' 

Esita toi*ro estaba preparada para 
convertirse en abanico al pasar Créate 
a la patacha del Jurado; pero antea de 
ese momento se quemaron los fuegos 
de artificio mediante ios cuales se ha
bía de verificar la transformación, y 
solo vimos el abanico, cuya tela era de 
bandera española en el centro de la 
cual se^eía en gruesos caracteres, ¡Vi-^ 
va España! 

La ilaminaoión del abanieo era inte
rior. 

Una carabela, de D. Andrés Tudarh 
Era no precioso buque calcado sobre 
las líneas de aquellas en que Colon hi
zo su viaje á América. Bordadas de lu
ces todas sus lineas producía efccto>sor 
préndente, arrancando granees aplau
sos. 

Una embarcacián a$iétiott, de Di Jo
sé Vivancos. 

También este buquo agradó mucho, 
por la ingeniosa combinación de luoes 
con que estaba adornado. 
> Terminado el desfile, deliberó «I ja< 


